
LA SANTÍSIMA TRINIDAD 
Ciclo C 

  

Lectura del santo Evangelio según san Juan.        16, 12-15   

            En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Aún tengo muchas cosas que 

decirles, pero todavía no las pueden comprender. Pero, cuando venga el Espíritu de 

verdad, él los irá guiando hasta la verdad plena, porque no hablará por su cuenta, 

sino que dirá lo que haya oído y les anunciará las cosas que van a suceder. El me 

glorificará, porque primero recibirá de mí lo que les vaya comunicando. Todo lo que 

tiene el Padre es mío. Por eso he dicho que tomará lo mío y se lo comunicará a 

ustedes”. 

Palabra del Señor.  

REFLEXION 

      Hoy celebramos una de las experiencias más profundas de nuestra fe cristiana; 

y digo experiencias porque la Santísima Trinidad, antes de ser una verdad de fe, es 

una experiencia de Dios que es Padre, Hijo y Espíritu santificador. Son tres 

personas, más no tres dioses; es la comunidad divina que desde la eternidad se ha 

derramado en amor por su creación. De esta manera, podemos afirmar que esta es 

la fiesta del amor, del amor hacia el interior de Dios y de ese amor derramado 

sobre nosotros.  

EL TEXTO 

      El Evangelio de san Juan, nos comparte un pasaje del discurso de Jesús en la 

última cena; éste es un momento muy especial para Jesús, es por un lado su 

despedida y por otro su testamento. Por tal motivo, reconocemos la trascendencia 

de estas palabras. En éste vemos como Jesús nos habla de un Espíritu, Espíritu que 

no es distinto a Jesús, pues es Dios, ni distinto al Padre, pues Jesús y Él son uno; 

sin embargo, este Espíritu  cumple una misión distinta, guiar a sus discípulos hacia 

la verdad plena. Así, Jesús les revela una verdad a los discípulos que estoy seguro 

no comprendieron hasta que experimentaron este Espíritu sobre sus mismas 

personas. Lo importante, es que Jesús les habla de la existencia de la Trinidad, de 

un Padre que es uno con Jesús y del Espíritu que habla de lo que ha escuchado del 

Padre y el Hijo.   

ACTUALIDAD 

      Hablar hoy de la Trinidad es como hablar de la economía, todos la vivimos pero 

nadie la entiende (guardando sus debidas proporciones, claro). La Trinidad es la 



experiencia más profunda que como cristianos hemos de tener. Es la experiencia de 

saberme amado por un Dios que es mi Padre, enviado por un Dios que se encarnó 

y me dio una misión para mi vida (seguirlo a Él) y penetrado por un Dios que 

invade lo profundo de mi interior y susita sentimientos y experiencias de unidad, 

amor, solidaridad, misericordia, gozo y paz. Este es el Dios trinitario, un Dios 

comunidad que me llama a vivir en comunidad, un Dios único que me invita a vivir 

en unidad y solidaridad, un Dios que derrama su amor y que  me invita a saberme 

“inundado” por ese amor y a derramarlo sobre mi prójimo.  

      Dios Trino es el modelo perfecto de todo ser humano y de toda sociedad 

humana. Si fuimos creados a su imagen y semejanza, es porque estamos llamados 

a vivir como Él. Esto significa que debemos de aprender a respetar nuestras 

diferencias y a valernos de ellas para vivir nuestra unidad (esto es exactamente lo 

que sucede en el Dios cristiano, se respetan las tres personas, más viven en 

perfecta unidad, al grado que no son tres dioses sino sólo uno). Piensa en tu 

familia, ¿estará la felicidad en que todos sean y piensen y actúen iguales? ¿O 

valdrá la pena aceptar la diversidad (que no debería de lastimarnos) y vivirnos 

como únicos e irrepetibles, pero necesitados de la unidad de los demás? Piensa en 

tu comunidad eclesial o parroquial, ¿Es el reconocimiento de los valores del otro la 

norma de vida? Es muy cómodo tener una experiencia de Dios Trino de manera 

individual, sin embargo, no se puede creer en Él y vivir como si Dios fuera soledad.  

PROPOSITO 

      Abramos nuestros ojos y nuestro corazón a la comunidad que más amemos: 

nuestra familia, nuestros amigos, nuestra parroquia, tu noviazgo, etc. En esta 

semana intenta reconocer todos los valores que los demás tienen y que tu 

necesitas y talvez no has sabido reconocer. 

  

 Por tu pueblo, 

Para tu gloria, 
Siempre tuyo Señor. 
 
Héctor M. Pérez V., Pbro 
 


